
CIIISP ,ZOS CE rUEP-RA Er: CE :T. H.IC'I

r:o es inédita ni inesp<::rada el choque entre las tropas nica­

ra uenses y hondureRas en la frontera que seppra/une a los

dos países. Hace poco ~ás de un año ocurrió algo ser,ejante

y la cosa no pasó a más, aunque siguió continuando tan mal

c me siempre. Lo que está ocurriendo en estos días quizá pue­

de estimarse como más grave, por lo que es en si mismo y por

lo que puede traer tras de sí. La aviación hondureña se ha

atrevido a bombardear una importantes instalación militar

en territorio nicaraguenee en respuesta, al parecer, a una

masiva entrada de tropa nica en territorio hondueeRo en per­

secución de los contras. De mon~nto las aguas parecen ren~n­

sarse de nuevo, una vez mostrada su peligrosidad, y se pasa

al arreglo diplomático de lo que pudo convertirse en un arre

glo de cuentas por las arr.las.

El esqueiJla factual parece sencillo. Les contras con la relati­

va~ente nueva ayuda militar no encubierta -recuérdese que el

affaire Irán-contras ha mostrado que si~~pre ha habido ayuda

en parecido vclumen- ham e,;¡pezado a c;uerer justificarla con

acá:i Oi:les más intensas sobre r:i ca ra~ua desde honduras. Para na­

die es un secreto, aLonque oficialn,ente se i ·nora,que en la

frontera con·.ún resiC:en hatitualr.lente y se entrenan no n.enos

~e diez ~il contras para dissustc de los propios hcndurenes,

'i,alestar Je les" nicaraguenses y se'uri~ad delos nol'teameric~

nos. CeGo oficialmer.te se lice que nc están en territorio he~

durc~o, aunque estarlo lo están, los nicas de vez en cuan 'o

se ~e~ican a perseguirlos, supuesta~entc sobr propio territo­

rio por u dicen no estarle en el ajeno. Les hondur ~os de por •
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sf no hadan nada y los contras ele por sf se retiradan nlás

en el interior de I:onduras. Pero Estados Unidos desde Palme­

rola y elescle \'ahsington da la voz C:e alarma. Los nicas, se e~

tiende los xsandinistas, han profanado el territorio hondureño,

porque los otros nicas, se entiende los contras, no lo profa­

nan,siR aunque realmente lo tdturan y lo ensucian. Algo hay

que hacer. Pfdanl1leN aviones y helicópteros. Y a regañadientes

el presidente hondureño vuelve de sus vacaciones o de su igno­

rancia -otro presidente que no sabe-, los Gilitares se ponen

firmes y piden a los norteamericanos que les acerquen a la

frontera, no vayan a perderse Kpor el camino de su patria.

A continuación vienen los choques armados y los nicas sandi­

nistas se vuelven a su territorio, sie~pre con la 'duda de si

han salido de r:icaragua porque sólo han vitllo hl.<ellas nicara­

guenses.

Pero este jueso formal se puede complicar y hay que explicar

por qué. Todo se ~e~e a los oontras. ~i los contras estuvie­

ran real~ente ~entro de territorio nicara uense, no se ~arfa

real,~n~e un prcblB~a centroarneficano. Los revolucionarios

salvadoreños llevan siete años luchc:ndo sin "ater r.ecesit-Go

püra nae'a el apoyo e:el santuari o c;e :;onc;uras y ce la protec­

ción y entreno 'o los nortear.l ricanos. [111 LISO efe los 1J01sc­

nes es cosa ca ti 1etar1ente i sti nta. rero ibas nortea:,leri canos

i n d' 1iyado a ¡;on urL a aceptar en su suelo f'"1iles (:2 solda­

dos extranjeros, que s-len a luchas y resresan cuanAo se ven

en pelisro, las ~ás d las veces fracasados y sin pc~ rse de­

f n¿er sin cruzar e nuevo la frontera nicaraguense. Es Jiff­

cil quc a la larga los sandinistas se detenaan en la persocu-
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cución de sus 2sresores, sotre to~o cu~ndc no se 'a res~ncia

de tropa hondurena, que prudente~e~te ha d~jado e por ~edio

una tierra de nadie, donde cierra sus ojos a~te las acciones

de los contras. ~$tos para poner en peli~ro ~a paz en ~er.troa­

mérica, para no rer;ionalizar el conflicto tendrían que &ntro­

Jucirse de una vez por todas en la ppofunddaad de su territo-

rio patrio y en él hacer las ~aniobras o guindas necesarias

para eludir la presión de sus adversarios ar~ados.

Guien respalda todo este juego pelisroso es Esta os Uridos.

Por eso Estados Unidos está regionalizando el conflicto. El

jefe del comando sur ha es~ado en Honduras p2ra ver qué pasa,

como si la cuestión no fuera de los hondureios sino mue o más

una cuestión propia, que les afectara directamente. Algunos

comentaristas internacionales halllan e que todo la sido para

echar una cortina de humno sotre el caso Irán-contras; otros

dicen que los sandinistas han querido pro~ar cuán débil está

por el momento la administración Reagan. Lo más probable es

que lo ocurrido responde a una lógica que viene de atrás y

que no se ha interrumpido en nin~ún~ momento. El entágono y

la CIA necesitan mantener en vilo al régimen sandinista y no

cuentan con otra carta de rn ento que la de los contras, los

equiparados para venguenza norteamericana por ~ea9an con los

padres fundadores de E ,.

Para Centroan-rica toda este ju 90 es peligrosfsil~, porque

se está jugando literalmente con fuego con el que todo el won-

te seco puede arder. La presencia de Contadora y/o de las ~:a-o

ciones Unidas en la zona del conflicto podrfa evitar su pro-

pagación.
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